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Nuestra intención es exponer, en términos escuetos, lo
que hoy se considera como la base teórica del neodarwinismo,
analizar a continuación algunas de las ambiguedades que se gene-
ran como producto de esas definiciones básicas, para terminar con
unos comentarios sobre la interpretación dada por K. R. Popper
a ciertos aspectos de la hipótesis neodarwinista.

Es sabido que en Darwin se dio la curiosa circunstancia de
haber convencido al mundo científico de la realidad de la evolu-

ción biológica, idea que no era suya en manera alguna, sin haber
podido lograr los mismos resultados con respecto a lo que consti-
tuye su contribución oríginal al tema: el mecanismo de selección
natural mediante el cual tiene lugar la evolución.

En la acepción kuhniana del término, poco hay en el de-
sarrollo del pensamiento darwinista que lo pueda calificar de re-
volucionario, en tanto que caracterizable por una discontinuidad
.que se traduce en un cambio brusco de paradigma. Por una par-
te, la idea evolutiva proviene de los naturalistas franceses de me-
diados del XVIII y principios del XIX -Buffon y sus seguidores
Lacépede, Geoffroy Saint Hillaire y Lamarck- y, en cierta mane-
ra más o menos explícita, formaba ya parte del pensamiento bio-
lógico predarwinista1 . Las ciencias positivas.se impregnan de evo-
lucionismo como resultado de las condiciones sociales, culturales
y económicas propias del siglo XIX. La Biología fue la última de
ellas en aceptarlo plenamente y lo hace como consecuencia de la
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conmoción provocada por la publicación de El Origen de las Espe-
cies2. Por otra parte, la idea propiamente darwinista de evolución
por selección natural, que también tiene antecedentes en el pen-
samiento de Ma1thus, de Candolle y Spencer, chocaba con la con-
cepción tradicional de designio, que no podía admitir la atribu-
ción de la armonía y belleza de los seres vivientes al crudo azar,
representado por la producción ciega de variabilidad por muta-
ción, seguida de la eliminación implacable de aquellas variantes
menos favorecidas por acción de la selección. Así vuelve a trans-
currir otro siglo desde la aparición de la obra de Darwin hasta la
incorporación del principio selectivo al pensamiento biológico,
que ocurrió en los años cuarenta de este siglo con la llamada
Síntesis Modema3 .

La base teórica del neodarwinismo

El neodarwinismo es el producto de la síntesis de dos teo-
rías: la de Mendel de herencia biológica y la de Darwin de evolu-
ción por selección natural. 'S.u disciplina central es la genética de
poblaciones, aparecida hacia 1930 en forma de modelos matemá-
ticos en los que se analiza la acción de la selección natural sobre la
variabilidad hereditaria mendeliana existente en las poblaciones
de una determinada especie4. Estos modelos proporcionaron el
marco teórico necesario para que, diez años más tarde, se inte-
graran los conocimientos dispersos procedentes de las distintas
áreas de la biología en torno a un principio evolutivo unificadors .

El neodarwinismo considera a la especie como un agrega-
do de poblaciones y a éstas como grupos de individuos..que fQr-
man una unidad reproductora en el tiempo y en el espacio. Entre
las poblaciones existe un cierto flujo migratorio, de manera que
cada una de éstas recibe inmigrante s procedentes de otras, que se
integran reproductivamente en ella y, en contrapartida, envía
emigrantes a esas otras en los mismos términos. Cada población
puede idealizarse al representarla por su acervo genético, consti-
tuido por el conjunto de los genes de los individuos que la com-
ponen, y la especie, por tanto, se concibe como una agrupación
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de acervos conectados entre sí por el intercambio de material ge-
nético resultante de la existencia de corrientes migratorias. En
contraposición, el proceso de especiación consiste en la aparición
de barreras reproductoras permanentes entre poblaciones que, has-
ta ese momento, pertenecían a una misma especie. Una vez ocurri-
do esto, los acervos genéticos de esos grupos evolucionarán separa-
damente debido a la ruptura total de la conexión genética previa-
mente existente entre ellos. La evolución se reduce, en esta con-

cepción abstracta, a la conversión incesante de la variabilidad
genética existente entre los individuos de una población en
variabilidad genética entre las distintas poblaciones de una espe-
cie (microevolución) y, por extensión, entre especies y grupos ta-
xonómicos superiores (macroevolución)6 .

Dejando aparte fenómenos culturales7 , sólo el cambio he-
reditario es transmisible de una generación a otra y acumulable
con el paso de. éstas. De aquí la posibilidad de circunscribir el
estudio evolutivo al de las modificaciones espaciales y temporales
de las frecuencias de las distintas variantes genéticas representadas
en los acervos de las poblaciones. Los cambios de la composición
de esos acervos pueden ocurrir por acción de cuatro fuerzas: 1)
la mutación, que genera continua, espontánea y aleatoriamente
variabilidad genética, a través de los fallos del mecanismo que tie-
ne por misión copiar la información contenida en los genes de un
individuo para su posterior transmisión a la generación siguiente
mediante el proceso reproductor; 2) la migración, ya mencionada,
que tiende a aumentar la semejanza genética de los acervos de las
distintas poblaciones de una espe<;ie;3) la deriva, que representa
los cambios aleatorios sufridos por la composición de los.acervos
de las poblaciones como consecuencia del censo finito de.éstas.y
que produce la diferenciación genética de aquéllos; 4) la selección
natural, determinada por la reproducción diferencial de las distin-
tas variantes genéticas en respuesta a los cambios experimentados
paralelamente por el ambiente y que, con respecto a la composi-
ción de los acervos, puede ejercer una acción igualadora, por una
parte, y diversificadora, por otra, en relación respectiva con las
semejanzas y diferencias existentes entre los hábitats ocupados
por las distintas poblaciones.
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lndeterminaciones del neodarwinismo. ..

La formulación neodarwinista se limita a interpretar el es-
tado actual de un sistema en evolución como resultado de un

cambio, más o menos continuo, realizado a partir de una situa-
ción inicial; postulando al mismo tiempo que las causas que origi-
nan ese cambio son, en sí mismas, inmutables. En otras palabras,
se propone la inestabilidad de las formas pasadas y actuales y, sin
embargo, se mantiene que esa mutabilidad está regida por leyes
fijas. El concepto de orden y sus inevitables secuelas de dirección,
progreso y perfeccionamiento, no son parte esencial de la teoría
neodarwinista. Su aceptación o rechazo depende de la mayor o
menor inclinación de cada uno a introducir elementos axiológi-
cos en el razonamiento científico y de la opinión que se tenga so-
bre el grado de arbitrariedad de éstos8 .

De lo anterior surge la definición aséptica de evolución.
orgánica como un cambio de la composición genética de los acer-
vos9. En el lenguaje de Lakatos, esta noción constituiría el núcleo
teórico de la biología evolutiva, mientras que la idea de que tal
cambio pudiera atribuirse a la acción de distintos agentes actua-
ría como barrera protectora que salvaguardaría el contenido con-
ceptual del núcleo de su posible refutación 1o. No cabedudaque
la práctica totalidad de los biólogos aceptan la hipótesis evoluti-
va11 y que la gran mayoría de éstos lo hace en términos neodar-
winistas. Sin embargo, el programa mínimo que distingue al neo-
darwinismo de otras teorías evolutivas viene precisado por la
inclusión del mecanismo de selección natural entre las fuerzas ca-
paces de modificar las frecuencias génicas de los acervos. Por
ello, frente a objeciones de matiz antidarwinista, habría que pre.-
guntarse si la barrera es lo suficientemente insegura como para,-
permitir contrastar la hipótesis selectiva frente a otras y, al mismo
tiempo, si la propia definición encerrada en el núcleo no genera
una considerable ambiguedad en este respecto.

Poseemos pruebas inequívocas de la acción de la selec-
ción natural en casos concretos12 , pero cab~ discutir: 1) los pro-
blemas técnicos que lleva consigo el poner de manifiesto la acción
de la selección natural; 2) la importancia relativa del agente selec-
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tivo frente a las restantes fuerzas capaces de modificar la composi-
ción de los acervos genéticos; 3) la relación entre los cambios ex-
perimentados por los acervos y los fenómenos de adaptación y es-
peciación; y 4) la condición gradual del proceso evolutivo. A con-
tinuación trataremos con detalle cada uno de estos puntos.

1

En la teoría de la genética de poblaciones, el concepto de
selección natural está ligado al de eficacia biológica, que se define
para cada individuo como su contribución de descendientes a la
generación siguiente13. En las poblaciones, dicha eficacia es una
característica variable y una porción de esa variabilidad se debe a
causas genéticas. En consecuencia, algunos individuos aportarán
un número de hijos a la generación siguiente inferior (superior)
al de otros y, si su menor (mayor) eficacia fuera hereditaria, su
aportación de descendencia a la población iría reduciéndose
(aumentando) con el transcurso de las generaciones. Este proceso,
que puede asimilarse al de eliminación de unas variantes heredita-
rias del acervo y, paralelamente, al de incorporación de otras,
es el bautizado por Darwin con el nombre de selección natural.

La selección natural es consecuencia de la interacción en-

tre el individuo y su hábitat y, por definirse la eficacia biológica
en función del medio, los genes más eficaces en unas condiciones
no tienen por qué serio en otras. La variación del medio impone,
en cada caso, la dirección en que la selección natural actúa y los
individuos son sólo sujetos pasivos en un intento de búsqueda de
.la mejor solución posible. al problema planteado por el.contit!uo
cambio ambiental14. Puesto que la adaptación a un medio sujeto
a continua variación no puede ser perfecta, el sino de las especies
es, a la larga, la extinción15 .

La genética de poblaciones ha dedicado la mayor parte de
su labor experimental a establecer la presencia de variación gené-
tica y ha conseguido ponerIa de manifiesto a todos los niveles po-
sibles de observación en multitud de organismos. Una gran parte
de estos trabajos comparte la suposición, al menos implícita y c~-



256 lndeterminaciones del neodarwinismo

si siempre gratuita, de existencia de cierta correlación entre la va-
r!ación genética observada de una determinada característica y la
correspondiente a la eficacia biológica16. No obstante, aún esta-
mos lejos de haber probado que las diferencias genéticas entre in-
dividuos. están asociadas con otras diferencias paralelas en efica-
cia, y la empresa será dificultosa en muchos casos, fundamental-
mente por razones de índole práctica. Si tales diferencias son pe-
queñas, como cabría suponer de la aceptación del gradualismo, el
poder resolutivo de las técnicas utilizadas en la detección de tal
relación puede ser insuficiente, y aunque este obstáculo no es en
principio insalvable, también es cierto que, hasta el momento,
muy pocas veces se ha superad01? . Por otra parte, una evaluación
estadísticamente precisa de la eficacia biológica de distintas va-
riantes genéticas en un ambiente determinado no resuelve el pro-
blema general, pues aquélla no tiene porqué estar ligada a la que
pudiera expresarse en un medio distinto~ por no hablar de aque-
llos otros medios con los que pudiera enfrentarse la población en
el futuro, que condicionarán la dirección del cambio del acervo
por selección, y cuya predicción es quizás imposible. Por último,
hay que hacer notar que la mayor parte de los caracteres no están
determinados por un. solo gen sino por varios, y que su variación
no depende únicamente de la constitución genética de los indi-
viduos sino también de las circunstancias ambientales en que éstos
se desarrollan. De aquí proviene una nueva dificultad a la hora de
estimar la eficacia biológica de las distintas variantes, por cuanto
los individuos que presentan unas determinadas características no
son un grupo homogéneo en lo que respecta a su dotación here-
ditaria.

11

La inclusión de la selección natural entre las fuerzas capa-
ces de actuar sobre el acervo genético.caracteriza al darwinismo o,
si se quiere, al neodarwinismo, frente a las restantes teorías evolu-
tivas.

Tres de los cuatro agentes postulados como modificadores
de la composición de los acervos (mutación, migración y deriva)

-
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son inherentes al sistema considerado, es decir, son propiedades
del material hereditario la primera, o de la estructura poblacional
de las especies las dos últimas. Su existencia está suficientemente
demostrada y su acción, más o menos intensa, es inevitable. Dos
de ellas (mutación y deriva), por su naturaleza aleatoria, no pue-
den explicar la adaptación al medio; cabe dudar, y hay alguna
prueba experimental al respecto, que, al menos en determinadas
especies, la migración tenga lugar al azar18 Lo importante es que
estas tres fuerzas afectan a los acervos en su totalidad y que, por
sí solas, son capaces de inducir .semejanzas y diferencias entre" ~

aquéllos, cambios que será necesario distinguir de otros que pueden
asimismo producirse en ambas direcciones y que son debidos ex-
clusivamente a la acción de la selección natural. Esta propiedad
intrínseca del sistema -la posibilidad de generar cambios gené-
ticos que mimeticen otros que pudieran atribuirse a la selección
natural-- ocasiona grandes dificultades a la hora de comprobar
empíricamente la actuación del mecanismo darwinista, por cuan-
to plantea problemas prácticos a la especificación de la hipóte-
sis nula o, lo que es lo mismo, para distinguir los cambios atri-
buibles a la selección de los debidos a la acción de las restantes
fuerzas.

La importancia relativa de la selección natural como de-
terminante de un cambio observado de la composición del acervo
genético dependerá, dada la existencia de otras fuerzas modifi-
cadoras, de las circunstancias concretas de cada situación. Si la
migración es intensa, la división en poblaciones perderá trascen-
dencia y la especie se comportará, a efectos prácticos, como un
todo. En este caso cabe aceptar que el censo, aunque finito, será
grande y, por tanto, las fluctuaciones aleatorias producidas por la
deriva no serán de mayor consideración. Por todo ello la selección
debiera ser, en estos casos, el principal causante de los cambios
experimentados por un acervo cuya variabilidad se produce por

mutación. La realidad es que situa~iones tan simples son raras y,
en general, muchas especies cubren áreas geográficas amplias, de

I

manera que la migración pierde gran parte de su entidad como
fuerza cohesiva de los distintos acervos poblacionales, pudiendo
ser substituida en esta función por el componente de la selección
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natural determinado por la semejanza entre los hábitats ocupa-
dos por aquellas19. Al mismo tiempo, tanto la deriva como el
componente selectiv.o que depende de las diferencias entre hábi-
tats, actuarán como fuerzas diversificadoras. El análisis de una si-
tuación concreta presenta dificultades prácticas casi insuperables
en lo que se refiere al cálculo de la magnitud de las distintas fuer-
zas actuantes, en particular porque nuestros conocimientos fisio-
lógicos no son suficientes para permitirnos evaluar el grado en que
semejanzas y diferencias entre hábitatas son capaces de determi-
nar cambios de la eficacia biológica y, por ello, no nos facultan
para deslindar la contribución particular de los componentes igua-
ladar y diversificador de la selección natural de la de los restantes
agentes de cambio.

La selección natural, a diferencia de las otras fuerzas, no
actúa necesariamente sobre la totalidad del acervo genético, sino
exclusivamente sobre aquella variación hereditaria conectada, di-
recta o indirectamente, con la eficacia biológica. Lo que a finales
de los años sesenta se presentó bajo el título sensacionalista de
evolución no darwinista y que más tarde se llamó neutralismo, no
es más que una reacción frente a los que consideraban que la se-
lección natural era la única causa importante de cambio genéti-
co, relegando a las fluctuaciones aleatorias ocasionadas por la
deriva a la categoría de mero estorbo, incapaz de modificar el
resultado final del proces020. El neutralismo mantiene que la ma-
yor parte de la variación hereditaria de tipo bioquímico, objeto
de una considerable parte de la investigación actual en genética de
poblaciones, tiene escasa o ninguna relación con la eficacia bioló-
gica y está, por tanto, fundamentalmente sujeta a la acción de la
deriva y muy poco o nada a la de selección naturat sin negar por
ello la importancia de este último mecanismo como causante de
la adaptación. Por lo dicho anteriormente con respecto a las difi-
cultades de estima de las eficacias biológicas asociadas a determi-
nados tipos de variación genética, no parece fácil que la disputa
entre neutralistas y seleccionistas pueda resolverse por observa-
ción directa pero, en cualquier caso, es de justicia decir que el
neutralismo ha aportado a la genética de poblaciones unos méto-
dos de análisis más críticos y rigurosos, depurándola de un selec-
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cionismo a ultranza que, al menos implícitamente, propugnaba un
determinismo selectivo absoluto.

III

El proceso evolutivo tiene dos consecuencias fundamenta-
les: la adaptación de las poblaciones a sus hábitats y la conversión
de éstas en entidades evolutivas independientes, es decir, la espe-
ciación. Ambos fenómenos implican necesariamente cambios de
la composición genética de las poblaciones y de ahí la definición
de evolución que hemos dado anterionnente. Sin embargo, tal de-
finición no está exenta de escollos puesto que la correspondencia
entre cambio, por una parte, y adaptación y especiación, por otra,
es incompleta, ya que no todo cambio resulta indispensablemente
en organismos mejor adaptados ni, tampoco, en una obligatoria
diversificación de éstos a través de un aislamiento reproductor. Es
la naturaleza parcial de esa correspondencia más que las objecio-
nes, m~chas veces superficiales2"¡, que se han aducido en contra
del concepto de evolución como puro cambio genético, la que in-
troduce un elemento de ambiguedad en esa definición. Si la adap-
tación y la especiación no son consecuencias imprescindibles de la
evolución, concebida como cambio de la composición genética de
los acervos, nos encontramos en la paradójica situación de definir
un concepto sin que de ello puedan deducirse sus corolarios.

El incremento de la eficacia biológica media de las pobla-
ciones por acción de la selección natural no está forzosamente
unido a una mayor adaptación, debido a la relatividad de ambos
conceptos en lo referente a su dependencia de la v~ri&cióne~peri-
mentada por el medio. Para ilustrar este problema, Lewontin da el
ejemplo siguiente22. Supongamos una población genéticamente
uniforme de tipo A cuyo censo está limitado a cien individuos por
el volumen de los recursos disponibles, de manera que cada indi-
viduo consuma diariamente una unidad de alimento. Si surgiera
una mutación de tipo B que doblara la fecundidad de sus porta-
dores sin afectar a su capacidad de utilización de alimentos, la se-
lección natural substituiría la variante A por la B, que es más efi-
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caz, en pocas generaciones, sin que por ello aumentara el censo de
reproductores, ya que aunque la tasa de fecundidad se duplicara
también 10 haría la de mortalidad anterior a la edad reproductora
debido a la limitación del alimento. Si, por el contrario, aparecie-
ra otra mutación de tipo C que doblara la eficiencia de utilización
de alimentos de sus pOítadores sin afectar a su fecundidad, otra
vez el mutante, también por su mayor eficacia, substituiría al ti-
po genético anterior en corto tiempo; la población doblaría su
censo y, a continuación, su tasa de crecimiento volvería a ser la
unidad. En el primer caso, un exceso de fecundidad proporciona-
ría a la población una mayor capacidad de soportar aquellos cam-
bios súbitos del medio causantes de un aumento de la mortalidad.

En el segundo caso, una mayor eficiencia de utilización de alimen-
tos facultaría a la población para resistir, con mayores posibilida-
des de éxito, los cambios ambientales que acarrearan una reduc-
ción de los recursos alimenticios. La selección natural, en cada ca-
so, ha favorecido a los mutantes B y C, por su mayor eficacia bio-
lógica, desplazando al tipo ancestral A, pero no puede afirmarse
por ello que las poblaciones hayan adquirido una mayor adapta-
ción, pues esto dependerá de cuál sea la situación ambiental con
que cada población vaya a enfrentarse en el futuro.

El neodarwinismo, en contra de 10 que muchas veces se
dice, no dispone, estrictamente hablando, de una teoría unificada
de la especiación, sino que diferentes escuelas ponen mayor o me-
nor énfasis en la actuación de uno u otro de los distintos agentes
modificadores de la composición del acervo genético, sin salirse
por ello de la ortodoxia23. La opinión más extendida considera
que la especiación de tipo geográfico debe ser la más generalizada,
pero tal suposición sólo se apoya en que las condiciones necesa-
rias para que ocurra son aquellas que pueden darse con mayor co-
modidad. El modelo geográfico supone que la especiación tiene
lugar en aquellas poblaciones que están más aisladas de las res-
tantes de su especie por barreras geográficas, siendo 10más proba-
ble que la mayoría de las que se encu~ntran en este caso estén
situadas en los márgenes del área cubierta por la especie, ocupan-
do hábitats que cabe suponer distintos de los más comunes. Por
estas razones, la presión selectiva diferenciad ora será, quizás, más
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intensa que la cohesiva correspondiente y la fuerza aglutinante adi-
cional de la migración pudiera ser poco efectiva frente a la disper-
sora de deriva, la cual tenderá a agudizarse en estas poblaciones
marginales cuyo censo cabe suponer reducido precisamente por
esa condición. En estas circunstancias pueden producirse con ma-
yor facilidad que en otras, alteraciones de la base, genéticamente
variable, de los mecanismos de aislamiento reproductor en la po-
blación separada y tales modificaciones pueden ser suficientes pa-
ra impedir el flujo genético entre ella y el resto de las de su espe-
cie si alguna vez desaparecen los obstáculos geográficos que impe-
dían su contacto, convirtiéndose así en una especie nueva cuyo
aislamiento reproductor puede ser reforzado por selección natural
a continuación. Nótese que el modelo no predice en ningún mo-
mento que el sino de las poblaciones aisladas sea la especiación,
de hecho el final más común de estas agrupaciones marginales de-
be ser la extinción; sólo se apunta que en estas condiciones la es-
peciación puede darse más descansadamente que en otras. El mo-
delo no prejuzga tampoco si las fuerzas selectivas son las más im-
portantes, ocurriendo la especiación como subproducto de la
adaptación diferencial a hábitats distintos, o bien si la fuerza de
deriva, preponderante en aquellas poblaciones cuyos censos están
sometidos a fluctuaciones sucesivas y considerables, es suficiente
para inducir aislamiento reproductor por puro azar. Otra vez más
nos encontramos en una situación que puede deberse a la acción de
unas u otras fuerzas, cuya importancia relativa viene dada por el
grado de diversificación espacial y temporal del ambiente y,por ello,
sólo cabe atacar el problema por procedimientos empíricos.

IV

El darwinismo está vinculado al concepto de cambio gra-
dual al suponer que éste ocurre por incorporación de mutaciones
favorables de efecto pequeño. De aquí el que se postule que tanto
la adaptación como la transformación de las especies sean, en ge-
neral, procesos lentos, lo cual no quiere decir que la velocidad con
que ocurren sea constante. Para Popper24, esta es la única verda-

-- -----



262 Indeterminación del neodarwinismo

dera predicción de que la hipótesis darwinista es capaz, pero ni
una cosa ni la otra son ciertas: el darwinismo se halla en disposi-
ción de formular otras predicciones, como veremos más adelante,
y, por otra parte, la gradación no es obligada.

La genética de poblaciones teórica apoya al gradualismo
en tanto que la probabilidad de incorporación de nuevos mutan-
tes al acervo es inversamente proporcional a la magnitud de su
efecto25. Además, cambios de consideración pueden ser perfec-
tamente debidos a la acumulación de varios mutantes de efecto

pequeño y este proceso puede ocurrir en intervalos de tiempo re-
lativamente cortos26. Los datos experimentales que poseemos
concuerdan en su mayoría con estas predicciones teóricas, mos-
trando la naturaleza poligénica de las diferencias existentes entre
especies próximas2 7. A pesar de todo ello, el neodarwinismo en
ningún momento afirma que el cambio evolutivo tenga que trans-
currir necesariamente de forma gradual, existiendo mecanismos
ortodoxos cuya acción puede resultar en cambios morfológicos
rápidos, como son la colonización de nuevos hábitats, la selección
sexual, el efecto de fundación, etc. De hecho, se conocen casos de
cambios genéticos considerables ocurridos durante períodos cor-
tos de tiempo y también hay ejemplos de fenómenos de especia-
ción rápida28 que incluso han podido ser estudiados en el labora-
tori029.

El cambio gradual no es pues esencial al neodarwinismo,
que es compatible con él y también con el cambio brusco. Fijar
la importancia relativa de ambos es un problema empírico en el
que, hoy por hoy, las pruebas se inclinan en favor del gradualismo.

Recientemente, un grupo de paleontólogos han puesto en
tela de juicio la condición gradual del proceso. evol~tivo. Esta
hipótesis se apoya en dos características del registro fósil: 1) la
morfología de las especies fósiles suele mantenerse con muy po-
ca variación durante largos períodos de tiempo, del orden de va-
rios millones 'de años (estatismo)~ 2) los cambios morfológicos
experimentados por un determinado linaje fósil ocurren durante
lapsos relativamente cortos (discontinuidades del registro), del or-
den de cincuenta a cien mil años, y están comunmente asociados
a fenómenos de especiación. Una interpretación parcial de estos

---- ---- - --
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hechos ha pretendido que son incompatibles con la gradación pos-
tulada por el daIWinismo, manteniéndose que la macroevolución
es un fenómeno radicalmente distinto de la microevolución. La
teoría en cuestión ha sido denominada "de los equilibrios inte-
rrumpidos,,3 o .

La interpretación que proporciona este modelo no es, sin
embargo, incompatible con la neodaIWinista, puesto que cambios
ocurridos durante cincuenta a cien mil años, aunque puedan pa-
recer instantáneos en la escala geológica no lo son en la biológica,
y la duración de estos períodos es suficiente para que en ellos se
puedan dar modificaciones morfológicas de considerable magni-
tud, de acuerdo con nuestro conocimiento de la variabilidad ge-
nética existente en las poblaciones. Por otra parte, la distinción
conceptual entre los fenómenos micro y macroevolutivos implica
cierta independencia entre las características de las nuevas espe-
cies y la dirección de la macroevolución, bien como consecuencia
de un presunto deterioro de la homeostasis del desarrollo o de la
concurrencia de una supuesta revolución genética, ideas que no
están suficientemente justificadas31. Aunque la importancia del
modelo de los equilibrios interrumpidos sólo puede ser determi-
nada empíricamente, el neodaIWinismo está perfectamente capaci-
tado para dar una explicación de las características del registro fó-
sil invocando la acción de los mismos agentes que determinan el
cambio microevolutivo.

Comentarios de las ideas de K. R. Popper en torno al darwinismo

Popper es el filósofo de la ciencia que más se ha ocupado
de la teoría neodaIWinista, a la que califica de programa meta-
físico de investigación por atribuirle una incapacidad predictiva
en 10 que respecta a las dos consecuencias esenciales del proceso
evolutivo: la adaptación y la especiación32. Consideremos cada
uno de estos dos aspectos por separado.

La pretensión de que el razonamiento daIWinista no pasa
de ser una perogrullada es bastante común. Se dice que la selec-
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ción natural consiste en la supervivencia de los mej<?radaptados
y que éstos, a su ve'J"son los que más descendencia dej.an.Expues-
to así, el cariz tautológico del argumento es evidente, sin embargo
es perfectamente posible desligar los conceptos de adaptación y
eficacia biológica, definiéndolos independientemente33 .

Una adaptación concreta es.la solución particular que da
un organismo a un desafío ambiental detenninado y su valor
como tal puede estimarse directamente en ténninos de calidad .de
diseño o proyecto, tal como se hace en ingeniería. Por ejemplo,
el fenómeno del mimetismo batesiano consiste en la adquisición,
por parte de una especie depredada, del aspecto externo (princi-
palmente color y fonna) de otra no depredada; por el alivio que
supone el poder burlar, aunque sólo sea en parte, a los depredado-
res. La calidad de tal adaptación puede juzgarse en ténninos del
grado de parecido entre el individuo mimético y la especie mode-
lo, sin que entre en ello directamente una valoración de la capaci-
dad de supervivencia. La resistencia a los insecticidas depende de
tres sistemas genéticos: el que reduce la tasa de penetración de
producto tóxico en el organismo, el que realiza una función bio-
química desintoxicadora, y el que regula el comportamiento del
individuo en lo que respecta a la proximidad al insecticida. La
adaptación, en este caso, puede valorarse por referencia a estos
tres sistemas. Aunque en los dos ejemplos anteriores el grado de
coincidencia entre supervivencia y adaptación puede ser muy
grande, esto no tiene por qué ser obligatorio, como ocurre con
aquellas características que implican desadaptación. Una situa-
ción de este tipo se da en el ave africana Falsa viuda rabilarga
(Euplectes progne), en la que las hembras tienden a aparear con
los machos que poseen colas mayores y más llamativas y, en con-
secuencia, el alardeo de atributos de esta naturaleza va ligado a
una mayor eficacia biológica de los machos que los ostentan34.
Con el tiempo, el tamaño promedio de la cola irá aumentando y
con ello disminuirá su condición adaptativa, al dificultar el
vuelo, hacer a los machos más conspicuos y, por tanto, incremen-
tar su probabilidad de ser hechos presa.

La concepción popperiana del evolucionismo adolece de
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matices historicistas, calificándolo de "brillante hipótesis cientí-
fica referente a la historia de las múltiples especies animales y ve-
getales que pueblan la Tierra,,35 . Tal definición conduce a un exa-
men del problema en términos de lo ocurrido en el pasado, con lo
cual resulta innegable que el neodarwinismo queda circunscrito a
la descripción y explicación de las maneras posibles en que un de-
terminado proceso de especiación haya podido ocurrir, sin que
posea la capacidad de pronunciarse categóricamente por una de
aquéllas36.

Sin embargo, la evolución sigue en marcha, adaptando y
diversificando las formas vivientes. Estos fenómenos son suscep-
tibles de predicción más o menos perfecta, dependiendo de nues-
tro conocimiento de las fuerzas actuantes sobre los acervos gené-
ticos, pero no imposible. En los apartados anteriores hemos hecho
hincapié en que la dirección que siga el proceso selectivo depende
del rumbo que tome el cambio ambiental y aunque este último no
es fácil de predecir en detalle con los medios actuales, también es
cierto que ello parece cada vez más factible. Por otra parte, aún
cuando cualquier suceso de especiación es único, ello no imposibi-
lita a priori su predicción, puesto que ésta se hace en función de
unas fuerzas generales que actúan esencialmente de la misma ma-
nera en cualquier comunidad de organismos. Anteriormente
hemos puesto también de manifiesto las dificultades con que tro.
pieza la valoración de la magnitud de esas fuerzas, pero estos in-
convenientes técnicos no son, en principio, insalvables. Sin lugar
a dudas, los cambios ambientales más importantes que están ocu-
rriendo en la Tierra se deben a la intervención humana, baste de-
cir que el ritmo de desaparición de la selva tropical se cifra en
unas cuarenta hectáreas por minuto. Estos cambios son previsi--
bles, por doloroso que resulte a veces confesado, y de ellos de-
pende fundamentalmente la presión de selección natural a la que
están sometidas actualmente las poblaciones de las distintas es-
pecies.

Para terminar, quisiéramos dedicar unas líneas a la hipóte-
sis del "dualismo genético", propuesta por Popper para explicar la
direccionalidad de las tendencias evolutivas37. Antes de entrar en

detalles debe decirse que Popper supone equivocadamente que el
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neodarwinismo predice cambios cuya dirección es aleatoria, ba-
sándose en que la mutación se produce al azar. No obstante, es la
variación del medio, a través del mecanismo de selección natural,
la que determina la dirección del cambio evolutivo y aquella pue-
de ocurrir, y de hecho muchas veces ocurre, en una determinada
dirección.

La hipótesis del "dualismo genético" distingue dos tipos
de mutaciones: anatómicas y de comportamiento: y supone que
ambas aparecen independientemente y que las segundas son me-
nos perjudiciales que las primeras. Se propone que las mutaciones
etológicas son las que primero se incorporan al acervo y que, en
cierta manera, dirigen la evolución. Popper aduce el siguiente
ejemplo: "según mi teoría, sus tendencias o hábitos alimenticios
(los de las jirafas) tienen que haber cambiado antes que lo hiciera
la longitud de su cuello, de lo contrario un cuello más largo no
conferiría una mayor probabilidad de supervivencia". Parece bas-
tante obvio que, con la misma lógica, puede argumentarse lo con-
trario: un cuello más largo puede llevar consigo una mayor proba-
bilidad de supervivencia, aún sin que se modifiquen los hábitos
alimenticios, que la tendencia a comer hojas que no se pueden al-
canzar. Por otra parte, el aumento de la longitud del cuello de las
jirafas puede ser un fenómeno relativo y secundario, asociado a
otro más general. Así, un descenso continuado de la temperatura
llevaría consigo el que los individuos de mayor tamaño, a los que
en términos absolutos corresponderían cuellos más largos pero no
en relativos, fueran los mejor adaptados por su mayor capacidad
termorreguladora. La longitud del cuello no estaría, pues, directa-
mente asociada a la eficacia biológica de sus portadores y sería
puramente un subproducto de una adaptación. Por otra parte, el
cuello es largo o corto proporcionalmente al tamaño del cuerpo y
en nuestro ejemplo, esa relación puede mantenerse constante38.
En definitiva, consideramos que los párrafos anteriores ilustran
suficientemente la fragilidad de los razonamientos especulativos
sobre la condición adaptadora de u~a determinada característica.

A nuestro parecer, la hipótesis del "dualismo genético" es
bastante confusa. En primer lugar, no está claro en qué se diferen-
cia del razonamiento darwinista tradicional. En segundo lugar, no
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parece que haya razón alguna en favor de los mutantes etológicos
como menos nocivos que los morfológicos, o viceversa. Por ejem-
plo, aquellas mutaciones etológicas que modificaran las preferen-
cias sexuales favoreciendo la homosexualidad, serían más perju-
diciales para la perpetuación de nuestra especie que mu.chas otras
de tipo morfológico que cupiera imaginar. En tercer lugar, no hay
por qué suponer que las mutaciones etológicas se incorporen
antes que las morfológicas.

Popper parece tener in mente mutantes de efecto grande,
epígonos etológicos de los "monstruos esperanzadores" propues-
tos por Goldschmidt como material esencial de la evol~~ión39. En
contra está el conocimiento empírico que nos indica que la mayo-
ría de los caracteres, incluidos los de comportamiento, no suelen
estar determinados por un gen, sino por varios de efectos semejan-
tes y, por tanto, pequeños que, generalmente, presentan variabi-
lidad en las poblaciones sobre la que la selección natural puede ac-
tuar. Las mutaciones "monstruosas" aparecidas durante ochenta
años de investigación genética, no pasan de ser formas aberrante s
que no cabe confundir con novedades evolutivas.

* * *

A manera de conclusión diremos que el neodarwinismo
tiene problemas, habiéndonos autolimitado a la exposición de
unos pocos. Añadiremos a esto que otros problemas que tenía,
hoy no lo parecen tanto. Quizás todo ello equivalga a decir que
sigue vigente.

- -- --- --
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NOTAS

1 Excelentes exposiciones de 10 que podríamos llamar paleoevolu-
~ionismo s~ encuentran en las obras de R. W. Burkhardt (The Spirit o{ Sys-
temo Lamarck and Evolutionary Biology, Harvard University Press, Cam-
bridge, Massachusetts, 1977) y F. Jacob (La Logique du Vivant, Gallimard,
Mayenne, 1973; traducido al español por Editorial Laia, Barcelona, 1977).

2 Véase el artículo de R. C. Lewontin "The concept of evolution"
en Intemational Encyclopedia o{ the Social Sciences, Macmillan Company
and the Free Press, 1968, págs. 202-210. Igualmente, la obra dirigida por
T. F. Glick, The Comparative Reception o{ Darwinism, University of Te-
xas Press, Austin, 1974 (el capítulo correspondiente a España, ampliado
con otros trabajos, ha sido recientemente traducido y publicado por el pro-
pio Glick en su libro Darwin en España, Ediciones Península, Barcelona,
1982).

3
La expresión Sin tesis Moderna es sinónima de neodarwinismo y es-

tá tomada del título de la obra de J. Huxley (Evolution: The Moderm Syn-
thesis, George Allen and Unwin Ltd.: Londres, 1942; traducción española
por Losada, Buenos Aires, 1965). Las circunstancias en que se produjo la
reinterpretación de los conocimientos biológicos a la luz del darwinismo, así
como un análisis de la postura antiseleccionista comunmente adoptada en
los textos sobre evolución publicados durante el primer tercio de este siglo,
han sido estudiados recientemente en la obra codirigida por E. Mayr y
W. B. Provine (The Evolutionary Synthesis, Harvard University Press, Cam-
bridge, Massachusetts, 1980).

Mayr se resiste a calificar al neodarwinismo de revolución científica,
subrayando las notables semejanzas existentes entre la teoría original de
Darwin y su forma actual. En su opinión, el neodarwinismo ha substituÍdo la
concepción tipo lógica de las especies por otra poblacional, y ha eliminado
del pensamiento biológico la creencia en tendencias internas de orden y
progreso (E. Mayr, "The nature of the darwinian revolution", Science,
176:981-989, 1972).

4 La elaboración de los modelos matemáticos fundamentales de la
genética de poblaciones es obra de tres científicos que publicaron los .r~sul-
tados de sus investigaciones casi simultaneamente: R. A. Fisher (The Gene-
tical Theory o{ Natural Selection, Oxford University Press, 1930; segunda
edición revisada, publicada por Dover Publications Inc., Nueva York, 1958),
J. B. S. Haldane (The Causes o{ Evolution, Longmans, Green and Co. Ltd.,
Londres, 1932; reimpresa por Cornell University Press, Ithaca, New York,.
1966) Y S. Wright ("Evolution in Mendelian populations", Genetics, 16:
97-159, 1931). .

Los orígenes de la genética de poblaciones y las ideas de estos tres per-
sonajes han sido cabalmente tratados en la obra de W. B. Provine (The Ori-
gins o{ Theoretical Population Gen etics, The University of Chicago Press,
Chicago, 1971).
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s El papel aglutinante de los modelos teóricos de la gen ética de po-
blaciones ha sido estudiado por W. B. Provine (" Role of mathematical po-
pulation geneticist in the evolutionary synthesis of the 1930's and 40's, en
Mathematical Models in Biological Discovery, Springer-Verlag, Berlín, 1977,
págs. 2-30, obra dirigida por D. L. Solomon y C. Walter).

6 Para Lewontin, esta transformaci,ón de las diferencias individuales
en diferencias espacio-temporales entre grupos es uno de los puntos claves
del darwinismo. Mientras que el pensamíento pre-evolucionista considera
que la variabilidad individual es sinónima de imperfección, por referencia
al arquetipo de la especie, el darwinismo mantiene que aquélla es una de
las más esenciales propiedades de los seres vivos (R. C. Lewontin, "Po pula-
tion genetics", Annual Review of Genetics, 1: 37-70, 1967).

7 La evolución cultural sigue rutas. "lamarckistas" más que "darwi-
nistas", puesto que los individuos pueden transmitir a sus descendientes
aquellos conocimientos o pautas de comportamiento que hayan adquirido
en el transcurso de su vida. En consecuencia, el cambio cultural es mucho
más rápido que el biológico.

S Una buena exposición en apoyo de la existencia de progreso en la
evolución orgánica se encuentra en el último capítulo de la obra de F. J.
Ayala (Orígen y Evolución del Hombre, Alianza Editorial, Madrid, 1980,
págs. 211-223). Otra, radicalmente opuesta al concepto de progreso evolu-
tivo e igualmente apreciable, puede verse en el artí culo de R. C. Lewontin
("The concept of evolution", citado en la nota 2).

9 Esta definición suele atribuirse a Th. Dobzhansky (Genetics and
the Origin of Species, Columbia University Press, Nueva York, 1937; tradu-
cida al español por Revista de Occidente, Madrid, 1955). Esta obra fue con-
siderablemente puesta al día y publicada de nuevo con el título Genetics
of the Evolutionary Process (Columbia University Press, Nueva York, 1970,
traducida al español por Editorial Extemporáneos, S. A., México, 1975). El
libro de Dobzhansky se considera como el paralelo experimental de las
obras teóricas de Fisher, Haldane y Wright citadas en la nota 4.

10 Véanse los comentarios de R. E. Michod ("Positive heuristics in
evolutionai-y biology, The British Journal for the Philosophy o{ Science,
32:1-36,1981).

11 Una descripción de los movimientos antievolucionistas e~ los Es-
tados l..!.nidos ha sido pub~icada recientemente por R. L. Numbers ("Cr~a-
tionism in 20th century America", Science, 218:538-544, 1982).

12 Uno de los ejemplos publicados más recientemente en el que se
documenta la acción de la selección natural, es el dado por P. T. Boag y.
P. R. Grant ("Intense natural selection in a population of Darwin's finches
(Geospizinae) in the Galapagos", Science, 214:82-85,1981). Como conse-
cuencia de una intensa sequía ocurrida en 1977, la población de pinzones
de la isla Daphne Major, en las Galápagos, se redujo a un 15 %, sin embargo
la mortalidad no ocurrió al azar sino que aquellos individuos más corpu-
lentos gozaron de una probabilidad de supervivenca más elevada, gracias al
mayor tamaño de su pico que les facultó para romper más fácilmente la
cáscara de las semillas más duras, frecuentes en épocas de sequedad.
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13 Es necesario distinguir entre eficacia biológica como concepto teó-
rico de la genética de poblaciones, determinante del cambio de las frecuen-
cias génicas por selec;ción, y sus medidas empíricas: parámetro malthusiano,
Índice de fecundidad, número de descendientes en una generación futura
arbitraria, etc. Por oÚa parte, los componentes de la eficacia biológica son
muchos: capacidad de resistir enfermedades, de competir con éxito, de co-
lonizar nuevos hábitats, de escapar de los depredadores, de producir un ma-
yor número de descendientes, etc.

14 Al 1
.. .b 1 l

. , . 1gunos evo uClomstas concl en. a evo uClon como un Juego en e
que los diferentes individuos de una población adoptan distintas estrategias
con respecto a un cambio ambiental dado (R. C. Lewontin, ~'Evolutionand
the theory of games", Journal 01 Theoretical Biology, 1:382-403, 1961.
J. Maynard Smith, Evolution and the Theory 01 Games, Cambridge Univer-
sity Press, 1982). La idea presenta ciertas coincidencias con la expresada
por Popper, que considera a un organismo como la solución dada a un de-
terminado problema (K. R. Popper, Unended Quest. An lntellectual Auto-
biography, sección 37, Fontana¡Collins, Glasgow, 1976).

15 Es difícil saber, en una población cuyo censo se mantiene tempo-
ralmente fijo, cuál es el significado concreto del concepto de eficacia bioló-
gica. Cabe pensar que la utilización de cualquier nicho ecológico se hará
cada vez más difícil para sus ocupantes puesto que, a medida que el tiempo
pasa, sus recursos físicos disminuirán y la competición inter e. intraespe-
cÍfica aumentarán. En este caso podría ocurrir que la función de la selec-
ción natural quedara limitada exclusivamente al mantenimiento de la po-
blación, al menos de forma temporal, a la altura de las circunstancias; es
decir, la acción selectiva no llevaría consigo un mayor grado de adaptación,
sino solamente una cierta conservación pasajera del statu quo. Esta es la hi-
pótesis bautizada por van Valen con el nombre de la Reina Roja, aludien-
do al personaje de los cuentos de Alicia al que todo su esfuerzo locomotor
sólo le servía para mantenerse en la posición de partida, lo cual se traduci-
ría en tasas de extinción constantes (L. van Valen, "A new evolutionary
theory", Evolutionary Theory, 1 :1-30,1973). Una valoración crítica de es-
ta hipótesis, no muy favorable, ha sido hecha por C. Castrodeza ("Non-pro-
gressive evolution, the Red Queen hypothesis, and the balance of nature" ,
Acta Biotheoretica, 28: 11-18, 1979).

16 Véase la obra de R. C. Lewontin, The Genetic Basis o{ Evolutio-
nary Change (Columbia University Press, Nueva York, 1974),.en particular
el capítulo s.

1 7 Pr t h t d
.
f
. t . . .,

ou a pues o e mam les o que para estimar con preclSlon acep-
table la eficacia biológica correspondiente a una sola variante genética, se
requiere un volumen muy considerable de datos recogidos a lo largo de un
mínimo de cinco generaciones (T. Prout, "The estimation of fitness from
population data, Genetics, 63 :949-967, 1969).

18 Por ejemplo, la base hereditaria del comportamiento migratorio ha
sido puesta de manifiesto en el ave llamada Curruca capirotada (Sylvia atri-
capilla) (P. Berthold y U. Querner, "Genetic basis of migratory behavior in
European warblers", Science, 212:77-79, 1981).

- -
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19 véase el artículo de R. Lande, "Microevolution in relation to ma-
croevolution" (PaleobiologjJ, 6:233-238, 1980).

20 Una de las primeras exposiciones de la hipótesis neutralista, escri-
ta por dos de sus principales proponentes, M. Kimura y T. Ohta, está con-
tenida en el libro Theoretical Aspects of Population Genetics (Princeton
University Press,Princeton, New Jersey, 1971). En forma actualizada y
simplificada, la teoría se presenta en el artículo de M. Kimura, "The neu-
tral theory of molecular evolution" (Scientific American, 241 :94-104,
1979; traducción española en Investigación y Ciencia, 40:46-55, 1980).

21
C

.
1 d . d 1 . . 1 '

omo eJemp o e enumeracIOnes e ugares comunes tnVIa es, vea-.
se el artículo de M. Blanc ("Las teorías de la evolución hoy", Mundo
Científico, 2 :288-303, 1982) y el libro de F. Hitching (The Neck oi the
Giraffe, or Where Darwin went wrong, Pan Books Ltd, Londres, 1982).

22 R. C. Lewontin, "Adaptation" (Scientific American, 239:157-
169, 1978; traducción española en Investigación y Ciencia, 26: 138-149,
(1978).

23 J. S. Jones, "Models of speciation - the evidence from Drosophil-
la" (Nature, 289:743-744,1981).

24 K. R. Popper, Unended Quest, pág. 172, citado en la nota 14.

2S R. A. Fisher, The Genetical Theory of Natural Selection, citado en
la nota 4.

26 R. Lande, "The mínimum number of genes contributing to quanti-
tative variation between and within populations" (Genetics, 99: 541-5 53,
1981).

27 R. Lande, artículo citado en la nota 19.

28 Por ejemplo, las catorce especies endémicas de ciprínidos del lago
Lanao (Filipinas) parece que han surgido hace unos diez mil años (G. S.
Myers, "The endemic fish fauna of Lake Lanao, and the evolution of high-
er taxonomic categories", Evolution, 15:323-333, 1960).

29 Th. Dobzhansky y O. Pavlovsky describen el comportamiento de
una población de Drosophila paulistorum que, al cabo de unos años de per-
manencia en condiciones de laboratorio, desarrolló un mecanismo de este-
rilidad hÍbrida que impedía el intercambio de genes entre esa población y
otras. de su misma especie ("Experimentally crea~ed incipient species of
Drosophila", Nature, 230:289-292, 1971).

30 El término inglés "punctuated equilibria" alude a las interrup-
ciones bruscas de largos períodos de estabilidad, por cuanto el participio
"punctuated" se refiere al modo de separar unas frases de otras mediante
pausas o puntos. Las traducciones literales "puntuado" o "pausado", ni
transmiten fácilmente esa imagen de intermisiones ni es ese su significado
más común. Los adjetivos "puntual" o "pautado" nada tienen que ver con
lo que se quiere representar; el primero de ellos se ha usado en la jerga de
laboratorio (como también el barbarismo "puntuacional") por su semejan-
za fonética con la palabra inglesa. Por último, el calificativo "intermiten-
te" sugiere una tendencia cíclica que no es del caso.
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En nuestra opinión, los términos "interrumpido", "discontínuo" o
"discreto", reflejan más claramente la idea contenida en la expresión origi-
nal, aunque los dos últimos sólo lo hacen en su acepción matemática menos
general. Por estas razones nos parece que la traducción más aceptable de
"punctuated equilibria" es "equilibrios interrumpidos" y así la utilizare-
mos aquí.

El artículo de S. J. Gould titulado "El equilibrio "puntuado" y el en-
foque jerárquico de la macroevolución" (Revista de Occidente, 18-19:
121-148, 1982) es la mejor exposición en castellano de la teoría de los
equmbrios interrumpidos y tiene además la ventaja de estar escrito por uno
de los máximos representantes de esta escuela evolucionista.

31 Véase la excelente interpretación de este tema por G. L. Stebbins
y F. J. Ayala en su artículo "18 a new ~volutionary synthesis necessary'?"
(Science, 213:967-971). En Marzo-AbrÍl de 1983 la revista Libros publica-
rá un artículo de F. J. Ayala .titulado "Macroevolución: ¿más allá del dar-
winismo'?". .

Véase también la crítica de C. López-Fanjul y M. A. Toro ("La situa-
ción actual de1,~arwinismo", Libros, 7:7-10,1982).

32 "Darwinism as a m~taphysical research programme", sección 37 de
la obra de K. R. Popper Unended Quest, citada en la nota 14. "Evolution
and the tree of knowledge", sección 7 de la obra de Popper Objective
Knowledge. An evolutionary approach (Oxford University Press, edición
revisada, 1974; traducción española por Tecnos, Madrid, 1974).

33 La idea ha sido ~xpuesta por F. 1. Ayala en el último capítulo de
la obra Evolution, de Th. Dobzhansky, F. J. Ayala, G. L. Stebbins y J. W.
Valentine (W. H. Freeman and Company, San Francisco, 1977, págs. 504-
505) Ytambién por R. C. Lewontin (artículo citado en la nota 22).

Dicho sea de paso, la idea de que los organismos mejor adaptados son
los que tienen una mayor probabilidad de sobrevivir no es tan trivial como
parece a primera vista o, por 10 menos, no lo era en tiempos de Darwin. La
teoría propuesta por el paleontólogo Hyatt, en boga entonces, denominada
de los "ciclos vitales de las razas", pretendía que los linajes evolutivos pasa-
ban por períodos de juventud, madurez, vejez y muerte. Este proceso de
envejecimiento consistía básicamente en la substitución de los individuos
mejor dotados por formas seniles degeneradas.

34 En este caso ha podido comprobarse experimentalmente que alar-o
gando artificialmente las plumas de la cola de los machos se aumentaba su
probabilidad de aparear (M. Andersson, "Female choice selects for extreme
taillength in a widowbird",Nature, 299:818-820,1982).

3 S K. R. Popper, "Is there a law of evolution'? Laws and trends", sec-
ción 27 incluida en el capítulo IV ("Criticism of the pro-naturalistic doctri-
nes") de The Poverty o[ Historicism (Routledge and Kegan Paul, Londres,
1957; traducción española por Taurus, Madrid, 1961 y Alianza Editorial,
Madrid, 1973).

36 En este respecto pueden consultarse los artículos de R. C. Lewon-
tin: "The .principle of historicity in evolution" (Mathematical Challenges to
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the Neo-Darwinian Interpretation of Evolution, monografía del Instituto
Wistar, 5 :81-94, 1967) y "Is nature probable or capricious'?" (BioScience,
16:25-27,1966).

, 37 K. R. Popper, Objective Knowledge, citado en la nota 32 y Unen-
ded Quest, citado en la nota 14.

38 Un caso interesante es el del ciervo fósil irlandés, Megaloceros gi-
ganteus, especie que vivió en el Pleistoceno cuya cornamenta es la de ma-
yor tamaño que se conoce, pudiendo llegar a medir unos dos metros y me-
dio; sin embargo, por enormes que pudieran parecer estas astas conside-
radas aisladamente, sus dimensiones son las que corresponden a la corpu-
lencia de sus portadores (S. J. Gould, "Positive allometry of antlers in the
"Irish Elk", Megaloceros giganteus", Nature, 244:375-376,1973). Dicho
de otro modo, la longitud de los cuernos del ciervo, o la del cuello de la ji-.
rafa, dependen del color del cristal con que se miren.

39 La hipótesis de R. B. Goldschmidt- considera que las nuevas espe-
cies y otras categorías taxonómicas surgen bruscamente como consecuen-
cia de la aparición de individuos ("monstruos esperanzadores") que son
portadores de una mutación de gran efecto o que han sufrido una reorde-
nación genética global, pudiendo así llegar a convertirse en antecesores de
nuevos linajes evolutivos (R. B. Goldschmidt, The Material Basis of Evo-
lution, Yale University Press, New Haven, 1940; traducción española por
Espasa-Calpe, S.A., Madrid, 1943).

Este tipo de evolución a saltos -de aquí el apelativo de "saltacionis-
tas" que reciben las teorías que lo proponen-, ha constituido una alterna-
tiva al gradualismo darwinista desde los comienzos de este último. T. H.
Huxley, el principal defensor de Darwin, le escribía lo siguiente el mismo
año (1859) de la publicación de El origen de las especies: "su teoría está
innecesariamente sobrecargada con la suposicíón de que 'Natura non fecit
saltum "', esto es, que en la naturaleza no hay discontinuidades. Los gené-
ticos del primer tercio de este siglo (Bateson, de Vries, Morgan, Johanssen,
etc.) eran totalmente partidarios de teorías evolutivas saltacionistas. El año
en que se redescubrieron las leyes de Mendel (1900), escribía Vries a Bate-
son al enviarle su trabajo sobre Oenothera: "Tengo el placer de remitirle mi
trabajo sobre el origen de las especies, tan discontínuo como Vd. pudiera
desear". La antorcha fue tomada a continuación por Goldschmidt y ha pa-
sado en la actualidad a los proponentes de la hipótesis de los equilibrios in-
terrumpidos. S. 1. Gould, en su artículo citado en la nota 30, dice así: "la
teoría de los equilibrios interr.umpidos no es una teoría de macromuta-
ción... pero la acepta, como principio para la iniciación de las especies, y
cuanto más rápida, mejor". .

Las distintas versiones del saltacionismo consideran al individuo como
la unidad de la evolución, en contraposición ~l neodarwinismo, en el que
este lugar es ocupado por la población. Por esta razón, las teorías saltacio-
nistas pueden, a veces, resultar subjetivamente más atractivas, puesto que
introducen una discontinuidad radical entre el hombre y los restantes seres
vivos. pío Baroja percibió claramente las diferencias: "En la mitad final del
siglo XIX se tuvo como la concepción científica más seria y más probable
la teoría de la evolución de Darwin. Sólo la acción lenta del medio podía
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ir cambiando las especies y los individuos. Hará aproximadamente treinta
años, un botánico holandés Hugo de Vries, demostró que hay ciertas espe-
cies vegetales que, de repente, sin preparación alguna, sin nada que lo haga
prever, pueden cambiar en absoluto de tipo y tomar otros caracteres. Esta
transformación bruscá, denominada por Hugo de Vries mutación, añadió
en Biología a la ley general de la evolución la posibilidad de la variación
brusca. Es decir, el botánico holandés encontró en la Naturaleza la posibili-
dad de la revolución y del milagro revolucionario" ("Las ideas de ayer de
de hoy", Obras completas, Biblioteca Nueva, Madrid, 1.947, V: 918-919).
El tema se repite varias veces en la obra de Baroja, sirv~ de ejemplo la cita
siguiente: "El humorismo será partidario, no sólo de la evolución darwi-
niana, lenta y constante, sino de la evolución casi milagrosa de Hugo de
Vries, de un milagro racional y sin ningún carácter supernaturalista. La mu-
tación brusca encontrada por Vries es una forma de hUJ11orismo de la na-
turaleza" ("La caverna del humorismo", Obras completas,. V: 418).
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